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En memoria de Antoni Roig i Llivi,
prisionero 5722 de Mauthausen.
Un hombre que pese a su experiencia
concentracionaria creyó hasta el fin de sus días
que el ser humano todavía tenía futuro.

A mis padres, sin cuya enseñanza basada en
el amor y en el respeto hacia los demás,
especialmente hacia aquellos que
el mundo parece abandonar en el olvido
–testigos mudos de injusticias e invisibles ante
la mirada de todo espectador indiferente–,
este libro no hubiera sido nunca posible.
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Prólogo


Si hablamos del bien y del mal, la partida parece haberla ganado este último. Por lo menos, en la época contemporánea. Este libro de Ana Rubio nos lo recuerda a propósito del nazismo. Pero, ¿no fue así en todas? ¿Cuándo el mal no ha preponderado sobre el bien?


Habría que tener, por lo contrario, un criterio muy generoso sobre el bien. El criterio clásico: todo lo que “es”, está bien. O moderno: lo que sirve, no es malo. Pero es mucho conceder y roza la estupidez. Aunque el mundo siga y la mayoría sobreviva hasta la muerte natural, persisten los grandes males de siempre, como el hambre, la enfermedad, la miseria. Y el mal mismo: el espíritu contrario al bien. Lo cual vemos en la injusticia, el crimen, la guerra. El afán, en fin, de discriminar y perseguir, de poseer y dominar. De usar al otro como un simple medio, o eliminarlo, como mero objeto.


Quizás a diferencia de los antiguos, desde San Agustín hasta los epígonos de la Ilustración, nosotros no creemos que exista el mal porque domine el bien, del cual aquél sería como una privación. Sino, al contrario, y qué cambio, que existe el bien porque lo evidente y a todas luces más creíble es el señorío del mal. La teodicea, que quiso desentrañar el problema del mal en el mundo, se ha vuelto antropodicea: dado por supuesto lo malo, creamos y creemos lo bueno. El bien empieza a ser cosa nuestra. Mejor un mundo con bien que otro sin él. El momento más representativo del siglo XX es aquel en que un padre y un hijo entraron de la mano en una cámara de gas. Es una insolencia, un peligro, mejor, pensar en otro momento más clave que éste. De modo que nos aplicamos la lección: que el bien sea en adelante una deprivación del mal.


Sin embargo, ¿cuánto tiempo transcurrió desde el fin del Tercer Reich hasta que la barbarie se repitiera? Apenas treinta años, hasta Pol Pot o las bombas de napalm sobre Vietnam. Medio siglo, hasta el asedio de Sarajevo, la masacre hutu o la destrucción de Gaza, en 2008. Entre el terror de unos y el horror de otros. “El horror, el horror”, musita el actor Marlon Brando al final de Apocalypse Now. Después de ambos, terror fundamentalista y horror globalizado, sólo podemos creer en el bien, por necesidad y por preferencia a la vez. Creemos en él, porque debemos hacerlo. Si muere un niño inocente, debo creer en el cielo, no podemos menos que creer en él. A pesar de lo previsto y de lo deseable, queremos creer que este cielo existe en honor suyo y sólo por esto. ¿Dónde estaba Dios en el dominio de Auschwitz? Tenemos todo el derecho a creer que allí no estaba, pero también el derecho e incluso, para algunos, el deber de pensar que empezaba a estar allí, con el rostro gimiente del niño que se abraza al padre en la cámara de gas o con la mueca desencajada del ahorcado.


¿Cómo fue “humanamente posible” el mal en la época del nazismo? Este libro se lo pregunta y lo explica. Leerlo, nos instruye y sensibiliza. Aunque de tema punzante, es un ensayo redondo: describe, analiza, reflexiona, percute. Hagámosle nuestro reconocimiento a su autora, la filósofa y teóloga Ana Rubio. Pero es un libro que a no pocos nos produce un escalofrío. Sí: el mal, radical y al mismo tiempo banal, fue “humanamente posible”. Lo cometieron hombres y mujeres; lo apoyaron muchos más. Fue “humano”. Pero si la humanidad es algo más que la especie, el mal del nazismo fue humanamente imposible e inhumanamente posible. Porque allí faltó la humanidad en el sentido moral, necesario e irrenunciable. El mal nazi ejemplifica la crueldad y la grosería, las dos características más opuestas al humanismo, o simplemente a la humanidad en este sentido ético de la palabra. Paradójicamente, el nazismo recriminó el arte y el pensamiento “degenerados”. Sus crímenes nos parecen, con razón, ajenos al género humano, y tanto más monstruosos conforme los asociamos con sujetos supuestamente civilizados. Lo atroz se queda corto como calificativo de ellos. No nos hielan la sangre; ponen en suspensión, agarrotan nuestro juicio. “Si eso es un hombre”, escribió Primo Levi.


Ana Rubio habla del Mal en mayúscula. Es darle una importancia suma, revestirlo de carácter total y metafísico. Algunos tendemos a no pensar en tales términos, porque aleja el mal de lo malo concreto, de aquello que en realidad se experimenta como daño o amenaza. Pero si en un esfuerzo de abstracción, y algo de generosidad, hablamos del Bien, más allá de lo bueno, ¿por qué no admitir también el Mal, como idea o esencia más allá de sus concretas manifestaciones, de su uno u otro accidente? No es un tema cerrado. En el caso del nazismo, donde la malignidad se revistió de verdad, belleza y bondad, como si el mal, causar daño o dolor fueran lo más normal y hasta deseable del mundo –nada menos que acabar con todos los diferentes–, admito que se pueda y hasta se deba hablar del Mal de este modo superlativo, con mayúscula. No es metafísica, “reificación” o sustancialización de una mera idea, sino denuncia y advertencia. Que estamos en presencia o ante el recuerdo impactante de lo más malo imaginable. El mal bajo excusa de civilización.


Esta obra tampoco podía haber sido escrita con titubeos. Tiene mérito, a mi parecer, la seguridad con que la ha concebido su autora. Hace que su denuncia sea más creíble, pero también que los hechos y argumentos que utiliza, por lo demás tan ajustados, nos lleguen también de una manera más viva y precisa. Por eso el libro se lee de un tirón y al final provoca la sensación de que sólo es el proemio o anticipo de lo mucho que resta por decir y reflexionar. Uno espera cientos de páginas más sobre el asunto tratado por Ana Rubio, e intuye que vendrán. Este bocado insuficiente sobre un tema tan complejo, como el que aborda la autora, dice bien, creo, sobre el ensayo que ahora tenemos entre las manos. Y no se habría escrito, claro está, si alguien no hubiera pergeñado Mein Kampf muchos años atrás. Menudo libraco. En todo le doy la razón a nuestro Don Quijote, hasta en sus fantasmas, que espantan los demonios de la negra tradición española, excepto en que, dice, “no hay libro tan malo, que no tenga alguna cosa buena”, acabando la segunda parte. Ojalá no se hubiera escrito nunca el libro de Hitler, porque ni siquiera tiene más estilo que el de la imprecación cuartelaria.


El dominio de Auschwitz fue anteayer. Es tan reciente que aún toleramos el acontecimiento concentracionario, la tortura y el racismo en nuestras sociedades supuestamente democráticas y del “bienestar”. Mayo del 68, la Primavera de Praga, las revueltas estudiantiles contra la guerra de Vietnam se produjeron ¡sólo veintitrés años después de la liberación de los campos nazis! El mundo tenía que ser otro, tras esta explosión de libertad y creatividad. Pero ahora, desde la distancia, cuarenta años después, advertimos que la impronta del 68 no es menos vigente, por desgracia, que la del tétrico legado nazi. Otra vez las masas, la irreflexividad, la conformidad frente al estado policial y la reducción de la política al liderazgo vuelven a estar presentes en la vida pública, hoy a través de medios más asépticos, como la televisión, Internet y el consumo disparatado. Como otro huevo de la misma serpiente.


Lo que tendría que quedar claro después de leer este libro es que el mal del nazismo, radical y banal a un mismo tiempo, no fue un síntoma inevitable de un estado de la civilización o un momento de la especie, por los que la humanidad habría perdido la noción de sí misma y caído en un tremendo desvarío ajeno a su naturaleza, como si de un cataclismo se tratara. No: el mal sólo existe por sus responsables. No sólo porque hay daño, sino, y sobre todo, porque hay intencionalidad al cometerlo. Se obedecen órdenes, pero esa es la responsabilidad que imprime el carácter de culpa y no sólo de daño a las consecuencias de obedecer unas órdenes que no se puede ignorar que conducen a la aniquilación de otros seres. Lo recuerda Ana Rubio en este libro: que se dejara de reflexionar no fue algo fortuito ni mecánico; se optó por preferirlo así.


Sucedió con el nazismo. Sucede hoy, lo dije antes. Y no sólo con nuestra pasividad, sino al colaborar, de forma fría y calculada, como tantos ejecutivos, funcionarios o gentes de partido, en los planes de supresión de derechos, de puestos de trabajo o de pueblos enteros, en otro confín del mundo. Deciden, en su nivel, sobre víctimas que no se ven, o no se quieren ver, y por eso no le quita el sueño al cumplidor empleado: antaño el buen padre de familia, hogaño el profesional competente. El hombre “válido”, odioso adjetivo. Lo que produjo el nazismo sigue en gran parte vivo. Para quien quiera entender, esta obra, atrevida y certera, lo deja bien claro.


Norbert Bilbeny
Catedrático de Ética de la Universidad de Barcelona




Introducción


Después de setenta y cinco años de la subida de Hitler al poder y del terror que desencadenó su política imperialista y exterminadora, la cuestión del nazismo sigue vigente con mayor o menor intensidad en nuestro mundo. El tema es muy amplio y cada ámbito que dicho régimen ha manipulado y pervertido merece un estudio concreto. Nosotros nos vamos a ceñir a la cuestión del Mal en el hombre del Tercer Reich: cómo se arraiga y toma forma este Mal en el interior del ser humano, y produce, al final, una nueva raza de hombres deshumanizados.


Ciertamente, el nacionalsocialismo fue artífice de una nueva antropología que sorprende por su dimensión banal. Profundizar en su banalidad ayuda a comprender de lo que es capaz el ser humano cuando se abisma en el Mal. El Mal asumido como parte intrínseca de cada individuo e indisociable a él será el eje principal que permita al individuo justificar el mal operado como algo natural y consustancial a la vida, al mismo tiempo que le faculta para catalogarse a sí mismo como sujeto prescindible en el mundo.


La atracción irradiada por el poder nacionalsocialista se fijará en la dominación de la vida del otro incluso en lo más profundo de su existencia: el hombre nazi detesta al ser humano, ataca su dignidad y quiere eliminar lo que tiene de más noble. La obsesión nazi por destruir el “alma” de los verdugos, por un lado, y la de las víctimas, por otro, antes de su eliminación total, nos lleva a cuestionar de nuevo al propio hombre: ¿qué es el hombre?


La confianza en el mundo, los fundamentos que hicieron posible la civilización –razón y justicia, básicamente– se tambalearon y fueron puestos en tela de juicio a raíz de la respuesta nazi a esta pregunta.


Para desarrollar todo ello, hemos dividido el presente trabajo en cuatro grandes partes. En la primera, presentaremos el Mal en el nazismo como fenómeno en plena efervescencia que se manifiesta a través de estructuras de poder que convierten al Mal en mal estructural. Es decir, el poder destructivo e imperativo del nazismo se conformará desde estructuras-base que abarcarán todos los ámbitos del sujeto, individual y social. Las estructurasbases que aquí analizaremos serán: 1) la medicina, 2) la ideología, 3) la religión y 4) la justicia.


En la segunda parte, atenderemos al fenómeno de las masas en el régimen nazi. Lejos de ser elementos complementarios, se erigieron pilares importantes que hacían visible ese Mal emergente, a la vez que le proporcionaban solidez y racionalidad. Veremos cómo las masas se convirtieron en condición sine qua non para la usurpación de la personalidad y la individualidad del sujeto y cómo ello facilitó la desaparición de la alteridad y el surgimiento de tres tipos de masas bien diferenciadas: 1) la anónima –el pueblo alemán; 2) la noble –las SS– y 3) la excedente –las víctimas.


A continuación, en la tercera parte, indagaremos en la constitución y en el afianzamiento del Mal a través de la antropología y del espacio, creados por el nacionalsocialismo. En el Tercer Reich, el Mal avala el crimen como razón y se hace razón en el hombre mediante el poder ególatra y el odio. Cuando el hombre cae en las redes de un afán de poder compulsivo y de una obsesión desmesurada, éste queda atrapado en el mismo mundo que ha construido; lo que aquí llamaremos el “dominio de Auschwitz”.


Y, por último, en la cuarta parte, presentaremos la gran brecha que el nazismo abrió en la humanidad: la crisis de fe en el hombre y en Dios. En este apartado contestaremos a las preguntas: 1) ¿Dónde estaba el hombre? y 2) ¿Dónde se hallaba Dios? Ambas nos llevarán a la cuestión sobre la omnipotencia. Este apartado no pretende tratar dichas cuestiones a través de filósofos o teólogos y de complicadas reflexiones, sino que mostrará la respuesta que dieron diversas personas que vivieron en primera persona esta época de terror. Respuestas en algunos casos más que sorprendentes. Respuestas que constituirán un reto para todos nosotros.


En lo que se refiere a las fuentes, diremos que los documentos principales nazis que aquí presentamos se han consultado íntegramente en alemán. Por tanto, nuestra investigación no se basa en traducciones, sino en originales que los mismos nazis escribieron de su puño y letra (obras centrales como, por ejemplo, Mi lucha de Hitler o El mito del siglo XX de Alfred Rosenberg o documentos como el de la eutanasia y el de otras leyes y disposiciones); sus traducciones han sido revisadas por filólogos. Aquellos escritos que son traducciones directas de otros idiomas no originales se hacen constar como tales. Únicamente nos resta advertir que la mayoría de los documentos originales en alemán que aquí utilizamos nos han sido facilitados por los siguientes estamentos: el document Archiv.de, el Deutsches Historisches Museum, el Institut für Zeitgeschichte y la biblioteca del Goethe Institut de Barcelona.




PRIMERA PARTE


Globalización del Mal


El nazismo como Mal estructural


No cabe duda que después de Auschwitz1 el concepto de Mal ha sido trastocado en su raíz más profunda. Las diferentes teodiceas que hasta entonces justificaban cualquier clase de mal, ya fuese individual o colectivo, no sólo no sirven, sino que suenan a elaborada burla con la que apoyar la no culpabilidad y la no responsabilidad de los verdugos. Pensemos que las cenizas que salían de las chimeneas de Auschwitz justificaban la quema de seres humanos por ser sencillamente cuerpos corruptos, esto es, figuras (Figuren) contrarias al régimen, enfermos, colectivos racialmente inferiores, malignos… Todo ello apoyaba el sufrimiento, la anihilación2 y la erradicación en nombre de un Creador efímero (hecho a imagen y semejanza del credo nacionalsocialista y sus dirigentes) que había elegido un pueblo (Volk), el ario, para dominar la tierra.


Desde que aquí vamos a exponer un mal hasta entonces no materializado –que no quiere decir no pensado–, que no conoce fronteras, un mal que no reconoce “rostro”3 alguno (ni siquiera el de los propios verdugos), un mal que se hace radical a la par que banal. Esto significa que el “Mal” después de Auschwitz ya no puede asociarse con figuras de monstruos, demonios o seres perversos y sádicos por naturaleza: el mal ha dejado de ser una característica cruel y repugnante que emana de la debilidad, de la asociabilidad, de la enfermedad mental, de la genética defectuosa del individuo.


Dicho de otro modo, la materialización del mal se halla en manos de hombres: corrientes, normales, sin problemas de convivencia o de adaptación a la sociedad, sin traumas; hombres, en definitiva, que se han acomodado en la rutina, en la irreflexión de sus actos, a saber, en una vida aceptada y entendida voluntariamente como “espacio del actuar mecánico en el que el pensamiento crítico ha quedado suprimido”.


Así, el Mal del que aquí hablaremos no tendrá que ver con el mal sufrido por un desastre natural, por animales o por enfermedades no creadas mediante experimentos realizados por el mismo hombre. El Mal del que aquí hablaremos se centrará en el daño grave causado conscientemente, gratuitamente y sin remordimientos por seres humanos a otros seres humanos en contra de su voluntad. Antes de continuar, quisiéramos aclarar, sin embargo, que este “daño grave” al que nos referimos no se trata únicamente de un mal físico o psíquico, sino de un Mal global que abarca la persona toda, violentando y violando asimismo su vertiente espiritual, social y cultural hasta conseguir su total aniquilación. No obstante, para que el mal se convierta en Mal global, éste debe arraigarse tanto en el “ser” del hombre, en su fuero interno, como en las estructuras de poder de la sociedad a fin de desarrollarse y evolucionar de forma “natural”.


El Mal global estructural en el Tercer Reich se conformará y se consolidará a través de cuatro pilares básicos que desarrollaremos más adelante: la medicina, la ideología antisemita, la religión y la justicia. Por supuesto, sus raíces alcanzarán otros ámbitos de la vida en los que, por ejemplo, la educación se convertirá en adoctrinamiento, la publicidad en propaganda ideológica, el deporte en el ensalzamiento y en el reconocimiento de un cuerpo físico digno de la raza superior aria al que se pertenece por elección divina.


Indudablemente, el plan que el nazismo urdió cuidadosamente para sus compatriotas (los Volksgenosse, los pertenecientes exclusivamente a la “raza aria”4) dentro del marco del Mal global estructural pasaba por la utilización de los mismos para sus intereses: los compatriotas se convirtieron en autómatas inteligentes, pero deshumanizados voluntariamente, cuya obligación era servir al Tercer Reich y por encima de todo al Führer. El canal por el que dicho Mal se materializa es la violencia. Una violencia que emerge en medio de una cultura de la no diferencia, en medio de un mundo en que la diferencia es sinónimo de amenaza, por tanto de inseguridad y de miedo, lo que lleva irremediablemente a la destrucción del otro, visto como inferior. Es desde esa diferencia, de ver al otro bajo el prisma de lo Mismo5 cómo la Barbarie nace y se desarrolla. Masificar, anihilar, aniquilar son los componentes de una violencia que, al igual que el Mal en el nazismo, se conforma como estructural; “estructural”, ya que dicha violencia, que atenta contra la dignidad humana y la vida del hombre, parte del mismo poder.


La violencia estructural era el único sistema que tenía el aparato nazi para ejercer su poder sobre aquello que se escapa al poder, es decir, el otro (el ser humano como tal), pues éste no es algo que pueda reducirse a ningún concepto, por tanto que pueda dominarse y/o poseerse. Por eso, el nazismo crea toda una cultura de violencia cuyo fundamento no es otro que la autodestrucción del hombre como ser individual y social a través de estructuras de convivencia que legitiman dicha violencia y marcan un estilo de vida. La violencia nazi es el nuevo nomos (ley) destinado a extenderse por todo el Reich donde el éxito de la misma creará la “verdad”. “Verdad” que surgirá de la despersonalización y masificación del individuo y que acabará con su trascendencia, aquella que compromete al “yo” en la fraternidad.6 “Verdad” que aborrece al otro y lo desprecia justamente por su alteridad, por su identidad realmente autónoma. Pues, la ética que surge en el nazismo es una ética construida sobre los pilares de la primacía del cogito y del poder de lo Mismo.7


Dicho esto, pasamos a mostrar brevemente los pilares, anunciados anteriormente, en los que se fundamenta el Mal global estructural del régimen nacionalsocialista.


La medicina nazi


El abogado defensor de Eichmann en el juicio de Jerusalén,8 el doctor Robert Servatius de Colonia, declaró al encausado inocente de las acusaciones que le imputaban responsabilidad en “la recogida de esqueletos, esterilizaciones, muertes por gas, y parecidos asuntos médicos”, y el juez Halevi le interrumpió: “Doctor Servatius, supongo que ha cometido usted un lapsus línguae al decir que las muertes por gas eran un asunto médico”. A lo que Servatius replicó: “Era realmente un asunto médico puesto que fue dispuesto por médicos. Era una cuestión de matar. Y matar también es un asunto médico”.9


Desde los años treinta hasta finales de la Segunda Guerra Mundial el papel que desempeñaron los médicos de la Alemania del Tercer Reich fue de suma importancia para la planificación y el desarrollo del proyecto nazi de eliminación de la persona humana. Los asesinatos médicos que practicaron dichos doctores se asentaron sobre dos grandes fundamentos. El primero, el llamado “quirúrgico”, con el que se mataba a un gran número de personas por medio de una tecnología controlada como era el gas altamente venenoso que se suministraba a las víctimas en los campos de concentración a través de las duchas o a plena luz del día por carretera en furgones herméticamente cerrados. Este método mantenía a distancia al verdugo de su víctima; lo que era de vital importancia, ya que aquellos que se enfrentaron sistemáticamente cara a cara con sus víctimas tuvieron graves problemas fisiopsicológicos que no favorecían, en absoluto, la tarea del régimen–es el caso de los Einsatzgruppen (escuadrones de acción especial) que dispararon a quemarropa a comunistas, gitanos y judíos del este de Europa. Las cámaras y los furgones de gas eran, por así decirlo, un método que servía para “acallar conciencias”. En otras palabras, muchos de los que componían esos Einsatzgruppen asociaban sus desórdenes fisiopsicológicos (pesadillas, ansiedad, temores, enfermedades físicas) a lo “desagradable” de su trabajo, mientras que a otros parecían surgirles preguntas morales en lo que se refería a disparar a personas de esa manera, en especial, mujeres y niños. Tales dificultades fisiopsicológicas, por tanto, llevaron a los nazis a buscar, finalmente, un método más “quirúrgico” para matar.


El segundo fundamento es el asesinato como imperativo terapéutico. Esta motivación la reveló un médico nazi, Fritz Klein, cuando un médico judío superviviente, la doctora Ella Lingens-Reiner, señaló a las chimeneas y le preguntó: “¿Cómo puede conciliar eso con su juramento hipocrático como médico?”. Él contestó: “Desde luego que soy médico y mi cometido es preservar la vida. Y en consideración a la vida humana, extirparía un apéndice gangrenoso de un cuerpo enfermo. El judío es un cuerpo gangrenoso en el cuerpo de la humanidad”.10
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